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Eí( ESTA PLAZA Eli 31
Drogas y productos químicos.

100 ks. Pts. C.Azufre de Sublimado (flor de). .■> 1. ” bella.....................................» 2.“ » ..................................« ó.’  ventajosa...........................Sal común en partidas de mas de 1000 k. » sosa de 80°.
25 50 17 50 1615 7o230>' » de Solvay......................................50Cristal de sosa............................................. 18Cloruro de cal (hipoclorito de). . . 50Piroliñito de hierro..................................  12 50i> de alúmina..................................... 17 30Sal saturno (acetato de plomo). . . 112Nitrato de plomo............................................ 100Litargirio............................................................. 60Crémor tártaro................................................500Cromato rojo de potasa (bicromato). 155Alumbre mazarron.......................................... 21« refinado (sin hierro). . , 21Caparros (sulfato de hierro). . . .  9 30Cipre (sulfato de cobre)................................70Sal de estaño (cloruro de)......................... 170■•icidí) muriático (clorliidrico).. . . 16» sulfúrico 66°........................... 18)' » 52°.....................................10» nítrico 36°.............................................65» » 10°......................................75« >: 18°......................................12.5» o.válico.....................................................153» cítrico......................................................625» tartárico.................................................170Almidón inglés................................................. 88Fécula patatas............................................  18Albúmina de huevos................................... 800» de sangre..................................... 100Extracto de campeche sólido.. 112 y 157>' de palo Brasil................................125” gránela............................575Aceite de anilina.................................500Alizarina roja......................................950>> violada............................... lOOOAñil................................................................   1750Sal de anilina (clorhidrato). . . . 150 Sulfato de alúmina. . . . . . .  27 50Sal amoníaco................................................... 125Clorato de potasa...........................................188Tierra creta.................................................  3« de pipa...................................................16Cachú en panes................................................ 60» en cuadros........................................... 105Polvos de zinc...................................................75Biborato sódico (borraj)............................. 180Acido bórico....................................................230Silicato de sosa 53°............................18Fósforo.............................................................. 373Prusiato amarillo........................................... 500

Metales.Plomo en panes.........................................  58 50Plancha y tubo................................................ 12 50Estaño.................................................  506 50Zinc......................................................... 62Cobre.. . ..................................................... 170Antimonio.........................................  168 30Hierros redondos y cuadrados, de 29 á 51» planos..........................  de 29 a 55 30Hierro planchas de n.° lá  3de55á 10« » 3 a 12. . . 17'> » 12 a 20. . . .19Flejes............................................de 55 a 55 30Vigas I hasta 180 nipn................ 29Id............................................de 51 a 51Carbón CardiíT...............................  5 50» llama................................... 5 23Tierras re-1 Del país, a 8 rs. qq. de 11‘60 k.fractarias.. i Inglesa, a 13 » de » »Ladrillos refractarios, ó 163 ptas. millar. Cristales rayados para cubiertas y clarabo­

yas, 1/1 pulgada inglesa de espesor, á 13 pesetas metro cuadrado.Tejas pía- í Hasta 100, á 1 pías. una. ñas de ! Desde 100 en adelante , ó3‘75 pe- cristal. ( setas una.Dinamita, núm. 1............................21 rs. kilo.» » 5............................. 15 rs. »Cápsulas sencillas............... 10 rs. ciento.» dobles.....................  11 rs. »» triples.....................  18 rs. »
lialdosas de cristal para paiimentos.25 milímetros grueso.I ‘50 X  I m.'1‘30 X  0‘301 X I  } & 1‘30 rs. k 1 X  0‘50 0‘50 X  0‘30 Embalnjo y transportes do cuenta y riesgo del comprador. _______________

Correas para transmisión.Dobles de 0 á 16 cent. ancho,ál2‘50rs. kilo

Medidas cor­rientes. . .
de 17 á 20 de 21 á 50 de 51 á 10 de 11 á 30 de 31 á 60 de 61 á 70

á l lál3ál6á.l7ál8ál9CorreasfDe 0 á 12 cent, ancho, á 12‘50 rs. k. de cue-]l)e 15 á 20 » » á l l  » »ro lona.jDe 21 á 50 » » á 13 » »Las demás anchas como el de las dobles./De Oá 5 cent, ancho, á 31 rs. k. De 5á 6 » » á56‘25Correas) s e n c i- ' Has. De 7ál 6 » á 57‘50a of-»¡De 17 á 20 í  ̂De 21 á 50 s u á 59 ^De 51 á 30 » » á 10 » »Tirelas de becerro sin grasa, 1.” á 50 rs. kilo » » engrasadas, 1.” ó , » »Tiratacos dellomo, l . ’ á'5ó » »» de pescuezos engras., 2.“ á 2t » i> 
Maderas en tablones.¡Rusos del 1 piés y5X 9pu'g-ó00‘25, (rNoruegos de 11 » » »

Abeto del5 » » » á37*305 c.Calichs de 11 » » » Ac5‘ l zRusos de 11 piés y 1 x9  pulg. á l ’dO'Crs. pl. Melis de M » » »> á » (0‘20m
Nota de preeios{en Fábrica Industrial alfarera) 

precios por millar. Ptas.
°  lochu de 0‘OOgrueso. Lleno ó hueco 58 ^jeomun de 0*013 grueso. Lleno.. . 26"S imediano.........................................................21-J (delgado y picholi........................................21Picholl toebu..................................................... 28Ladrilla (Rajóla) común......................... 20Baldosa delgada de 0*23 de lado. . . 10» gruesa de 0*23 » . . .  70Ladrilla grande cortada..........................12 50• mediana » ..........................33Baldosa corlada de 0*13 de lado. . . 20__Teja llana común. Metro cuadrado á 1‘75 » » vidriada. » » á 1*73Baldosa de alfarero de 0*13 el millar á /de 0*210 de diámetro, metro lineal áde0*170 de u:\de0‘ 133 de ¿)de0*120de 2 )de0*100de » » »/de 0*083 de » » »I de 0*030 de » j »\de 0*010 de » » »Sifones...............................uno. . .Caballeta común rosada, el metro.
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R E V IST A
T E C N O L Ó G I C O - I N D U S T R I A LPUBLICADA POR LA

ASOCIACION DE INGENIEROS INDUSTRIALES.
Barcelona.— Diciembre 1881.

•SKCCIOX T E C N IC A : TripolUli, por ol ingOH'ioro iadiistriiil D. C . liolib:ir Caliip.—Aii.ilisis do cnllziis, c.ilos y eimontos (conclusión), por el insoiiicro liidustri.al D. Solvador Dnipor.— CRONICA DE LA ASOCIACION : E.xtr.'icto do I,a,lmit:i sonor.il colobr.ada oi> a.ó do Noviembro do 1881, Moinoriíi dol socrotiu-io Sr. Pujol; Discurso dol presidonto salioiito, Sr. lícliov.arrla y dol ontr.aiito Sr. Molinas.—NOTICIAS A' SU ELTOS; Bauciueto.—L.a traiismisioii tolel'dnica do la música.—Precios oorrioiitos.—Aiiuiicios.
S E C C I O N  T É C N I C A

A -

T  E $ .T I= O X jia ? I3 :.Con este i i.nbre se conoce en Alemania el producto de una labricacion especial, quedia llamado mucho la atención de ios constructores é indus­triales que han visitado la exposición de Francfort porque con ól se ha subs­tituido el yeso en la construcción del pabellón de los monarcas; ya en ex­posiciones anteriores habia obtenido varios premios, de modo que, aunque es material muy poco conocido, pues solo existe una fábrica en Alemania y otra en Suiza, ba sabido abrirse paso en la construcción y en las artes, y hoy le emplean los principales arquitectos alemanes y tiende á ser un ma­terial exclusivo en la reproducción de toda clase de objetos artísticos.Esa preferencia que se dá al TripolUh sobre el yeso y el cemento, viene justilicada por sus cualidades, y lian dado un resultado tan satisfiiclorio to  ̂das las pruebas que se han veri(ic:ido, que no vacilamos en publicar algunos datos que hemos podido adquirir, resultando quizás un benelicio para la industria española.Deberíamos empezar por explicar su fabricación, pero muy pocos son los datos que sobre ella podemos adelantar, porque sus manipulaciones se ha-
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— 2i)0 —lian ocultas bajo el velo del secreto y de los privilegios.'Su inventor tiene, como es muy fácil de comprender, empeño decidido en que no se-divulgue el sistema que emplea, evitando asi que pueda hacérsele la competencia en sustancia que reúne cualidades tan privilegiadas y que le promete notables benelicios. Así es que son muy pocos los datos que liemos podido reunir, debido también á que al querer estudiar la fabricación de ese material, no ha sido nuestro ánimo establecerla en Ks|)aña y comprar por lo tanto al in­ventor su secreto y sus privilegios, porque en ese caso claro está que hu­biéramos obtenido todos los datos apetecibles; solo nos movia el deseo de llamar la atención de nuestros lectores bácia un material que creemos des­tinado á representar un buen papel en la industria, y deseábamos también unir á la descripción de las cualidades que reúne, una reseña completa de su fabricación, ya fuese para satisfacer la curiosidad de aquellos que tan so­lo tratasen de conocerla como en benelicio de los industriales que intentasen plantearla.Las noticias que podemos adelantar á nuestros lectores sobre ese par­ticular, son las de que el Tripolitb es un compuesto de silicio cálcio selenio y óxido ferroso-férrico. Todo ese material linamenle molido, calentado á altas temperaturas, muy bien mezclado después y enfriado rápidamente, forma la sustancia que se conoce con el nombre de Tripolitb. Todas las operaciones de esta fabricación son completamente análogas á las de la fa­bricación del yeso, empicándose los mismos ajiaratos para moler y cerner el material y para llenar los sacos, con un consumo total de fuerza de unos 4 á i) caballos, pudiendo mover los aparatos con motores hidráulicos ó de vapor, ó bien emplear la fuerza animal. El número de operarios se puede decir también que es el mismo en ámbas fabricaciones, y para terminar es­tos datos, dirémos que el precio de venta en la fábrica es el de pesetas 2,4ü los iiO kg., siendo el importe total de los gastos de fabricación, suponiendo que se hagan las operaciones á brazo, de pesetas 1,25 aproximadamente, contando con una producción de 12 á 15 toneladas diarias. Si los aparatos se hiciesen funcionar con motor de vapor ó hidráulico, no hay duda ninguna de que se obtendrian notables economías en los gastos.Ya hemos dicho que el Tripolith se ha empleado en vez del yeso en el pabellón de los monarcas de la exposición de Francfort y también se lian hecho muchas pruebas para emplearlo en sustitución del cemento en obje­tos de arquitectura, adornos y quirúrgicos, pudiéndose demostrar que posee todas las ventajas de estos materiales sin reunir sus inconvenientes. En general podemos agrupar sus cualidades del modo siguiente:1." .Manipulaciones sencillas y economía en la mano de obra; La pre-
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—  2 S 1  —paracion y empleo se verifica lo mismo que si se traíase del yeso, de modo que el.operario que lia de emplearlo, no Im de tener más conocimientos que los que se exigen á los que trabajan este último; se calcula que la mejor proporción de la mezcla en el amasado, es o partes de Tripolilh y 'i de agua, en cuyo estado fragua con una rapidez tal que los objetos moldeados pueden salir del molde á los 4 ó .'i minutos. Si se desea que fragüe con más lenlitud, lo que será conveniente en muellísimos casos en que se bagan apli­caciones á la arquitectura, puede graduarse esa propiedad con una adición de agua de cal ó de cola. Especialmente, añadiéndole esta última, el mate-, rial conservará durante varias horas la propiedad de ser trabajado, permi­tiendo así verilicar ciertas obras con más comodidad y economía.2.” Su consumo, en una obra dada, es mucho menor que el dejos otros materiales, de modo que aunque es más caro qué el yeso, el gasto resulta ser el mismo.íJ.o Sus aplicaciones son mucho más extensas que las de otro material: Adhiere perfectamente al yeso, cemento, cal, piedra, madera, hierro y basta se ha aplicado para cubrir latón; puede, pues, emplearse encima de cualquiera de esos materiales cou la circunstancia de que pega mucho me­jor que el yeso y el cemento; también seca mucho más pronto que ningún otro material conocido basta el dia, y sobre todo mucho más que el yeso, que seca con gran dilicultad ó nunca cuando las condiciones locales ó cli­matológicas son contrarias á la desecación.Tripolilh, cal y arena en la proporción de 2: 1: 7 dan un mortero que se presta muy bien, no solo para revocar, enlucir, corrido de molduras, etc., si que también para estucar: los trabajos de tripolilh, una vez concluidos, no se han de conservar mojados como cuando se emplea el cemento.Se combina perfectamente con la pintura y se han hecho ensayos con toda clase de colores. Admite muy bien las pinturas de cal, cola y aceite, cualidades que lo hacen muy apropósito para la pintura al fresco, la que se ejecuta con más facilidad que tratándose de los demás materiales, obtenien­do al propio tiempo una notable economía en el consumo de los colores: es­tos no se van nunca: conservan siempre su aspecto bonito y fresco y como que el tripolilh es impermeable, con su empleo se evita la entrada de la humedad en las habitaciones.Ha dado muy buen resultado en la fabricación de moldes y en la repro­ducción de toda clase de objetos artísticos, podiendo imitarse perfectamente los mármoles, el bronce y toda clase de metales.Los inventores, por un procedimiento muy sencillo, lian conseguido lijar litografías sobre planchas de tripolilh.
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— 2üi -i.»  lis material sumamente ligero, ele tal modo que las piezas bien secas, si están protegidas con una pintura de aceite, nadan sobre el ^agua.íj.° Su dureza es muciio mayor que la del yeso y cemento y si á los objetos de tripolitli se le dán dos capas de un color al aceite, adquieren una dureza extraordinaria, al paso que el color queda inalterable; con estas cua­lidades sustituye con gran ventaja al yeso preparado con alumbre, con bó­rax, silicato de potasa, y en general á todas las preparaciones que se hacen liara dar al yeso dureza, suavidad y aspecto agradable.ü.” Es inalterable á la humedad y en general á todas las inllucncias atmosféricas y del tiempo, cualidades que permiten su empleo en toda clase de objetos artísticos que lian de permanecer al aire libre y puede también adojitarse en los países fríos gracias á la circunstancia de que el hielo no ejerce sobre él inllucncia ninguna.7 . ® Resiste á todas las temperaturas: en cuanto á esta cualidad, se lian hecho experimentos con piezas que se lian colocado por semanas enteras en un horno americano continuamente encendido, y al sacarlas se encontraron intactas, e.xceptolalgunas partes de los ángulos vivos que estaban algo de­fectuosas.8. ° Una plancha de tripolitli puesta dentro del agua por espacio de un mes, no presentó ninguna variación: solo si pudo observarse que babia au­mentado su dureza: esta cualidad hace que los objetos construidos con este material, puedan lavarse sin que se deterioren, habiéndose llevado los ex­perimentos basta lavarlos con jabón, dando un resultado completamente satisfactorio. Los objetos de yeso no se pueden lavar, porque siendo soluble en el agua se deterioran, y no se remedia ese inconveniente con el empleo del almidón, y niucliisinio ménos blanqueando el objeto, como lo proponen algunos, con yeso, blanco de barita, etc. Si á los objetos de yeso se les dá un baño de estearina, no hay duda ninguna de que se logra que no se man­chen con tanta facilidad y (lue puedan resistir la acción del lavado; pero tampoco podrá negarse que es operación muy cara y muy difícil, tanto que de no saberla conducir, puede resultar que se inutilice el objeto.9 . » Por sus propiedades quirúrgicas, reemplaza ventajosamente al yeso, silicato potásico, dextrina y almidón en la aplicación de los vendajes con­tentivos é inamovibles. Sus propiedades quirúrgicas pueden reasumirse: 1.» aventaja al yeso y al cemento por su mayor duración y por su resisten­cia mucho más considerahle: '2.® fráguacon mucha más rapidez que el yeso y el cemento, propiedad que puede al mismo tiempo regularizarse y hacerla durar de í  á 1,'i minutos, loijue le dá un gran valor en la cirugía: 8.” seca mucho más rápidamente que el yeso; í . ” los apósitos hechos con tripo-
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—  —|illi son lan duros como si fueran de tierra arcillosa: ;J.® no se reblandece en el agua y puede lavarse con jabón ó con sosa cuantas veces convenga.I.os apósitos inamovibles de tripolitb son niucbo más ligeros que los de yeso por lo que no molestan tanto al enfermo, siendo por otra parte muebo más duros y resistentes. Una vez solidilicados, no absorven más agua y un miembro provisto de un apósito de Iripolilb puede bañarse sin tener que cubrirle ántes con un paño impermeable.El empleo de las vendas con tripolitb es exactamente el mismo que el de las vendas enyesadas, es decir, basta sumergirlas en el agua tibia ó ca­liente y aplicarlas sobre el miembro revestido ántes con vendas de algodón engomado ó de franela. Siendo la solidiíicacion del tripolitb muy rápida, debe obrarse también con gran rapidez, y para evitar que el tripolitb moja­do penetre en la piel y debajo de las uñas, hay que tomar la precaución de engrasarse las manos con un poco de vaselina.Todos los datos que anteceden se fundan en ensayos prácticos y están extractados de los ccrliticados expedidos por las primeras eminencias del cx- trangero, que es lo que ha bccbo que diésemos tanta importancia á ese producto, aunque no hemos verilicado ninguno de los cxi)erimentos que se necesitan para poder comprohar sus cualidades. G . Boubah  G ai.up.
~e* O-: \ M L 1 S 1 S  DE C A L I Z A S .  C A L E S  Y C I M E f

(Conclusión.)A n á l i s i s  c o m p le t o .— Se pesarán exactamente ¡i gramos á lo ménos de caliza y se tratarán por el ácido clorhídrico ó nítrico, se evaporará á se­quedad y volverá á tratarse con el mismo ácido diluido.El residuo insoluble que se pesa, después de bien lavado, desecado y calcinado, contiene la arena gruesa, la arena lina, la arcilla no atacada y cn- lin, la sílice de la arcilla descompuesta por el ácido.La parte soluble contiene la cal, magnesia, óxido férrico y un poco de alúmina.líl residuo insoluble en el ácido, después de pesado, se trata por una disolución muy débil de potasa pura, á -í o'’ ó 30“ con el objeto de disolver la sílice sin atacar sensiblemente la arcilla. Terminada la disolución se lava la
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— m  —parle insolublc, primero por decantación, luógo sobre un lillro, pesándolo después de desecar y calcinar. La diferencia cnlre esle peso y el del residuo insolublc en el ácido, se considera como la sílice disuella por el líquido al­calino. Como lo hace notar Rivol, esle número no tiene por sí solo ninguna siguilicacion bien determinada, pero puede servir como término de compa­ración para el estado en que se encuentra la arcilla, cu calizas diferentes, analizadas todas de la misma manera.Parece que puede admitirse, que la arcilla es tanto más fácil de atacar por el ácido, cuanto más dividida se encuentre y cuanto más íntima sea su mezcla con la caliza, condición eminentemente favorable á la acccion de la cal durante la cocción.En cuanto al residuo insoluble en la potasa, solo contiene la arena grue­sa y lina y la arcilla no atacada. Restando de su peso el de la arena gruesa ya determinada, tendrémos el de la arena lina y arcilla. Para llegar en lo posible á determinar las proporciones de estos dos elementos, se ba de fun­dir esta sustancia al crisol de platino, mezclándola con 4 veces su peso de carbonato de sosa, ó una mezcla de carbonates de potasa y sosa.La fusión se hará, como liemos dicho, en el crisol de platino bien tapa­do. Se calentará al principio moderadamente, pues se desprende más fácil­mente el ácido carbónico y no hay que temer proyecciones. Se vá aumen­tando la temperatura, calentando el último fuertemente y no cesando basta que la masase presente en fusión tranquila. Cuando el crisol está todavía rojo se coloca sobre una placa de hierro gruesa y fria; se enfria rápidamente pudiéndose extraer casi siempre la sustancia fundida, en un solo pedazo. Se pone aquella (ó el crisol con su contenido) en un vaso de vidrio, se añade 10 veces su peso de agua, se calienta media hora y se hecha poco á poco ácido clorhídrico ó nítrico, según las circunstancias; se limpia el crisol con ácido clorhídrico diluido que se reúne á la disolución y se tapa el vaso al objeto de no perder las golas de liquido arrastradas por el ácido carbónico. Después de calentar durante algún tiempo, se echa la disolución cu una cái)sula de porcelana ó de platino, se evapora á seíjuedad y vuelve á tratarse por el ácido extendido, primeramente empleado. Se filtra, lava,deseca y cal­cina, obteniendo la proporción de sílice.Como la composición de la arcilla no se conoce, hay que conlenlarse con una aproximación, su])onicndo que cuando pura encierra una parte de alú­mina por 2 parles de sílice.A la alúmina que se obtiene en este último tratamiento hay que añadir la encontrada en el primero. Determinada la proporción de estos elementos puede apreciarse la de la arena lina y distinguir en el cuadro del análisis la
Ayuntamiento de Madrid



, i \— 2̂5!) —arena gruesa y lina, y la sílice y alúmina tiñe constituyen prohahlemente la arcilla.lista y la arena lina pueden considerarse, por lo que se lia dicho ante­riormente, como los únicos elementos susceptibles de combinarse con la cal, durante la cocción; la acción de la arena gruesa, sin ser nula, es muebo menos enérgica y como no se está en el caso de jioder apreciar en qué me­dida se producirá, es prudente no tomarla en consideración (Rivot).La disolución ácida que contiene las diferentes bases de la caliza, como igualmente la alúmina de la arcilla atacada, se somete á un tratamiento es­pecial al objeto de determinar las cantidades de éstas.De abi, dos procedimientos un poco diferentes, según que el ataque se baya becbo al ácido nítrico ó al clorbidrico. Cuando se ba empleado el pri­mero se evapora el líquido á sequedad, se calienta el residuo para descom­poner los nitratos de hierro y alúmina, después se añade una disolución sa­turada de nitrato de amoniaco, que precipita al estado de sesquioxidos, el hierro y alúmina, dejando en disolución la cal y magnesia.Cuando se ba becbo uso del segundo ácido, se hierve el liquido después de haber echado algunas gotas de ácido nítrico y se precipitan la alúmina y hierro, también al estado de sesquioxidos, por el amoniaco.l.os dos sesquioxidos precipitados, después de lavados, desecados, calci­nados y pesados, se tratan por alguno de los reactivos siguientes, ó se em­plea cualquiera de los muchos procedimientos que se conocen para determi­nar separadamente las dos bases.Rivot ba indicado el siguiente método basadoen la acción que el hidrógeno ejerce sobre ellas á una alta temperatura; el óxido de hierro es reducido, miéntras que la alúmina no es atacada. Dcsimcs de desecar la mezcla se introduce en una capsulita de porcelana, encerrada en un tubo que se ca­lienta al rojo vivo durante algunas horas, al propio tiempo que se hace pa­sar una corriente de hidrógeno puro. Concluida la reacción se deja enfriar el aparato y se trata el contenido de la cápsula por el ácido sulfúrico muy ex­tendido, que no disuelve más que el hierro. La alúmina no atacada se Ultra, seca y pesa. I,a diferencia con el primer peso dá el del sesquióxido de hierro.También puede emplearse el siguiente procedimiento: líl precipitado de hierro y alúmina se disuelve en ácido clorhídrico concentrado, se deja en digestión y se trata luégo por un ácido orgánico, ácido cítrico por ej., que iiupide la precipitación de la alúmina al neutralizar el liquido por el amo­niaco y precipitar el hierro por el sulfbidrato de la misma base. Se liltra y lava el sulfuro de hierro formado, con las precauciones que son precisas y
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— áü(5 -después de la desecación se calcina al rojo vivo y al objeto de translbrniar el sulfuro en óxido, en cuyo estado se pesa. Por diferencia se obtiene la aliimina.Según Rivot no es posible distinguir con certeza el estado en que se en­cuentra la alúmina en la caliza (la alúmina contenida en el lí(]uido ácido), pues |)ucdc existir al estado de alúmina hidratada, simplemente mezclada con los otros cuerpos, ó provenir de la arcilla parcialmente descompuesta por los ácidos. En el caso de que la cantidad total de alúmina obtenida reu­niendo al peso últimamente encontrado, el del residuo insoluble, se baile sensiblemente en la relación de 1: 2 con la sílice, se puede admitir que la alúmina del liquido ácido proviene únicamente de la arcilla atacada; pero cuando la proporción es mayor, debe suponerse que la caliza encierra alúmina hidratada. Conviene tener presente por otro lado, que la cantidad de sílice soluble en la potasa y bailada anteriormente, no ofrece un grado suliciente de exactitud, podiendo también contener la caliza, sílice soluble en una disolución débil de potasa, y sin embargo, no combinada con ía alúmina.En la disolución, de la cual se ha precipitado ya el hierro y la alúmina, se precipita la cal ai estado de oxalato, añadiendo un exceso de una disolu­ción concentrada de oxalato de amoniaco y haciendo hervir durante un tiempo suliciente. El precipitado de oxalato de cal recogido sobre un liltro, se deseca y se calcina en un crisol de platino para reducir el oxalato al es­tado de cal viva. Se pesa esta cal, operando lo más rápidamente posible á lin de que no ahsorva humedad.Se echa luégo en el liquido fosfato de sosa y se deja reposar unas 12 ho­ras, depositándose fosfato amónico magnésico en pequeños cristales que se rccojcn en un (iltro, pesándolos después de la calcinación. Según su fórmula el pirofosfato de magnésia, resultado de la calcinación, contiene ‘ “/i h <1*̂ s” peso de magnésia.C a l i z a s  b i t u m i n o s a s .— Ya hemos dicho que ])ara-éstas hay (pie va­riar algo el procedimiento.Contienen casi siempre piritas de hierro que ejercen su .acción en la c.a- lidad de las cales hidráulicas, por el sulláto de cal que producen durante la cocción. Conviene pues saber la proporción de este sulfato.Se empieza por someter la caliza á una testación lenta en la mulla, á una temperatura un poco superior al rojo oseuro, suliciente para descomponer las sustancias orgánicas y para oxidar el azufre; debe evitarse en lo posible el desprendimiento de ácido carbónico.Se halla la jiroporcion de sulfato de cal por cualquiera de ios dos proce­dimientos (jue hemos indicado, ó bien tratando el residuo do la testación
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— 237 —por agua y disolver el sulliilo, ó bien por|medio de un carbonato alcalino.Ku los dos casos se determina el ácido sulfúrico precipitándolo al estado de sulfato de barita; del peso de este compuesto se deduce por el cálculo el del sulfato de cal.Las proporciones de arena gruesa y agua bigrométrica, se determinan como en las calizas no bituminosas. La pérdida que la muestra sufre por calcinación después de haber sido desecada, dá aproximadamente el agua combinada, las materias orgánicas y el ácido carbónico; el peso de este úl­timo puede deducirse por cualquiera de los procedimientos descritos.Para el resto del análisis, la presencia de las piritas y sustancias bitu­minosas, no permiten seguir la misma marcha que la anteriormente em­pleada para las calizas no bituminosas. El análisis debe hacerse sobre el producto de la tostacion, que se tratará por el agua para disolver comple­tamente el sulfato de cal.En el liquido dividido en dos partes iguales se bailará en una de ellas el ácido sulfúrico y en la otra la cal total disuelta por el agua. Deduciendo del peso de-éste, la cantidad correspondiente al ácido sulfúrico, tendremos la cal al estado libre.Se ataca enseguida el residuo insoluble por el ácido nítrico y se termi­na el análisis como anteriormente, dejando de separar por la potasa, la sí­lice del residuo insoluble en el ácido nítrico, pues no daría ninguna indica­ción sobre el estado químico de la arcilla, por haberse formado durante la tostacion una cierta cantidad de silicato de cal. El peso de la cal obtenida en este análisis debe aumentarse de la cal encontrada en el tratamiento por el agua.El análisis completo, nos dá la proporción del sulfato de cal; el agua bigrométrica, la combinada y sustancias orgánicas, el ácido carbónico, la arena gruesa, la lina, la arcilla y la cilice, la alúmina soluble en el ácido, el peróxido de hierro, la cal y la magnesia.Estos procedimientos analíticos nos dán pues con bastante exactitud la proporción de los elementos que constituyen las calizas, pero tienen el in­conveniente de necesitar mucho tiempo y ser por lo tanto de casi ninguna utilidad para trabajos industriales, en que los análisis lian de repetirse con mueba frecuencia.Para calizas, cuyo análisis preliminar indique pequeñas cantidades de hierro y magnesia, puede industrialmente procederse á la determinación de las principales sustancias, por un procedimiento sumamente sencillo, fun­dado en el empleo del sacarato de cal.E n s a y o  v o lu m é tr ic o  d e  la s  c a l iz a s .—La cal apagada es muy
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_  o2;¡8 —poco soliil)lc en agua, pero se disuelve al contrario muy fácilmente en el agua azucarada, dando un liquido que en la mayor parte de las reacciones presenta los mismos caracléres que una disolución de cal pura.Ksle liiiuido se prepara Iralando una parte de cal apagada por una can­tidad suliciente de agua para formar una lechada clara, en la cual se echa poco á poco y agitando continuamente, una disolución de ó partes de azú­car muy puro en 20 partes de agua. .M cabo de 8 á 9 horas, se liltra para seiiarar el exceso de cal y las sustancias insoluhles y se obtiene un liquido claro (|ue se conserva en un Irasco bien tapado.Con una disolución de este género y ácido clorbidrico extendido de agua y de graduación conocida, es fácil hallar la cantidad de cal pura contenida en una caliza. I*ara preparar este ácido clorbidrico, se mezclan 1 parte de ácido concentrado y í  partes de agua, l’ara graduarlo, se pone un volumen determinado en un vaso dejando en digestión en él un pedazo de espato ca­lizo ó mármol blanco muy puro, desecado y pesado con anterioridad.Cuando el ácido está completamente saturado, se saca el pedazo de mármol, se lava, seca y pesa. La pérdida de peso representa la caJiza pura que puede disolver el volumen de ácido empleado. Siendo la composición del carbonato de cal de M  partes de ácido carbónico por fiO de cal, basta multiplicar la diferencia por ““/,oo, para tener el peso de cal pura corres­pondiente.Con este ácido clorhídrico se gradúa la disolución de sacarato de cal. Se pone en un vaso de precipitado un determinado volúmen de ácido clorbidri­co, y con una bureta graduada se echa gota á gota el sacarato de cal, basta (pie el color rojo de la tintura de tornasol añadida al ácido, pase al azul persistente. Se anotan el número de divisiones de la bureta, empleadas para llegar rigurosamente á la saturación.K1 volúmen del ácido empleado corresponde á un ¡leso I' de carbonato de cal puro; cada división de la bureta, bajo el punto de vista de la salu-pración, corresponde por lo tanto á —  de carbonato de cal.Una vez los líquidos graduados, para hacer el ensayo de una caliza se jicsa un peso I’ , precisamente igual al peso de carbonato puro susceptible de saturar exactamente el mismo volúmen de ácido normal que en la ope­ración anterior, y se pone en contacto con este volúmen de ácido. Una vez terminada la reacción, se extiende la disolución con una cierta cantidad de agua, y se añaden algunas gotas de tornasol. Si la caliza fuere carbonato de cal puro, el ácido quedaría saturado y la tintura no pasaría al rojo. Pero en una caliza conteniendo arcilla, una parte del ácido queda libre y enro-
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— 2a!) —jeec el tornasol. Se echa enlónces con la Inircla la canliilad de sacaralo de cal necesaria para |)oner azul la tintura. Si n es el número de divisiones empleadas, la cantidad de carbonato de cal contenida en el peso I* de la caliza, estará representada por
Si ai tratar la caliza por el ácido, después de algún tiempo de digestión, se iillra, tenemos el residuo insolublc en el ácido que después de lavado, desecado y calcinado, su peso nos indica la proporción de arena, arcilla y sílice.En el líquido se determina la cal por el sacarato de la misma base, según hemos visto, y añadiendo luúgo un e.vceso de esta disolucionó simplemente de agua de cal, se precipitarán el hierro, alúmina y magnesia, cuyo preci­pitado, sin necesidad de recogerlo nos indicará, á simple vista, si hay poca o mucha cantidad de estas bases.

' A N Á L IS IS  D E L A S  C A L E S  H ID R Á U L IC A S  Y  CIME.NTOS.Estos análisis presentan mayor complicación que los de las calizas.Según Ribot, los cuerpos cuya determinación presenta mayor interés, son :El agua absorvida después de la cocción de las calizas, ó sea después del máximo de temperatura á que lian sido sometidas en los hornos.líl carbonato de cal no descompuesto, ó relórmado después de la cocción por la exposición de las cales, al aire.I.a cal al estado de hidrato; la magnesia libre.La sílice, alúmina, magnesia y cal, que por sus combinaciones suscep­tibles de hidratarse, l'orman la parte realmente hidráulica de las cales.Kl óxido de hierro, la arena gruesa, algunas veces pequeñas cantidades de arcilla, sustancias que se consideran inertes en las reacciones.(lonviene por otra parte, por las razones expuestas, determinarlas pror porciones de suH'ato de cal y piritas.
Análisis completo.— has operaciones que han de efectuarse para un análisis completo, son las siguientes;1. ° Calcinación al rojo vivo de una cierta cantidad de sustancia; la pérdida de peso dá el agua y el ácido carbónico; operando sobre otra can­tidad se evalúa este último, deduciendo el carbonato de cal, y por diferen­cia el agua.2. « Para determinar la cantidad de piritas no transformadas en sulla-
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—  2()ü  —los, se puede liacer uso del siguiente procedimiento, aplicable en todos los casos en que la proporción de ellas no sea muy crecida, y sean atacables por los ácidos diluidos, como sucede en las cales y cimentos; procedimien­to aplicable también á la determinación del azufre contenido en el cok.Se toma un gramo bien porlirizado de la materia cuyo azufre quiere de­terminarse y se introduce dentro un vaso cuyos bordes, usados al esmeril, permitan cerrarle herméticamente por medio de una placa de vidrio algo gruesa. Con una medida cualquiera, uu tubo de ensayo, por ejemplo, se echan rápidamente 10 cc. de una disolución de ácido clorhídrico comercial (l)artcs iguales en volumen, de éste y agua) y tapando enseguida con un papel preparado al acetato de plomo y la placa de vidrio encima, se agita, dejándolo luégo cinco minutos en reposo. Si la cal ó cimento contenía pro- tosulfuros, presentará el papel una coloración más ó ménos negruzca, según la cantidad mayor ó menor que de ellos contenga.I’ara tener resultados comparables, es preciso efectuar los ensayos siem- pre en las mismas condiciones; la disolución de que se lian de impregnar las rodajas de papel de nitro, ha de ser siempre una disolución completa­mente saturada de acetato de plomo, cuidando de que estén bien impregna­das y poniéndolas á secar en sitio donde no baya desprendimiento de va­pores sulfurosos. Una vez secas, se guardarán bien cerradas en una caja.Con una mezcla de protosulfuro de hierro y una sustancia inerte, en polvo bien litio y perfectamente mezclados en cantidades conocidas, puede formarse, procediendo en las mismas condiciones, una escala en que la in­tensidad de la coloración nos indique la cantidad de azufre que corresponda.Esta escala puede indicar muy bien cantidades de azufre, comprendidas entre 0,01 y 0,!i0 7„Si se cree que la cantidad es mayor, en lugar de 1 gramo puede tomar­se la mitad o una cuarta parte de la sustancia que se ensaye.d.” Para bailar las cantidades de sulfato de cal y cal libre, no hay más procedimiento que el indicado en el análisis de las calizas, por digestión en el agua destilada y hervida, pues, de lo contrario, el ácido carbónico, cu disolución en el agua, podría formar carbonato de cal insoluble. Se pe­san í  ó í) gramos del cimento, se porlirizan perfectamente y se ponen con el agua en un gran matraz, que se cierra con un buen tapón, al objeto de evitar el acceso del aire. Se agita frecuentemente el matraz para que la cal ó cimento no fragüen. El agua disuelve la cal cáustica ó hidratada y el sul­fato de cal; pero también reacciona, á lo ménos en parte, sobre el aluniina- to y tal vez también sobre el silicato, quitándoles un poco de cal. Según Uibot, esta descomposición parcial es causa de no poder apreciar debida-
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— 2G1 —mente, por el análisis, la liidraulicidad de los cimenlos. Para evitarlo, el único medio es emplear rclalivamenle poca agua y no prolongar su acción más allá de dos dias y aunque procediendo asi no se disuelve todo el suH'a- lo, el inconveniente es siempre menor.La disolución obtenida se diside en dos partes: en una de ellas se busca el ácido sulfúrico, deduciendo el sulfato de cal; en la otra se determina la cal.Si la cantidad de sulfato encontrada fuese considerable, la continuación del análisis se baria en el residuo insoluble en el agua, caso, por lo demás, bastante raro.4.“ Se tratarán á ó d gramos de la sustancia ó del residuo, por el ácido clorbidrico ó nitrico, evaporando á sequedad y volviendo á tratar por o mismo ácido empleado. Jín la disolución obtenida se procederá á determi­nar, como en el análisis de las calizas, el óxido férrico, alúmina, cal y mag­nesia.El residuo insoluble en el ácido, contiene la sílice de los silicatos forma­dos durante la cocción, la arena y algunas veces la arcilla, sobre las cuales la cal no lia ejercido acción alguna. Después de pesar este residuo, se trata por una disolución débil de potasa que disuelve la sílice. El peso del nuevo residuo nos indica la proporción de arena y arcilla no descompuesta y la diferencia con el peso anterior nos dá el de la sílice. Si la arcilla se encon­trara en cantidad apreciable, no tendríamos seguridad en los pesos hallados anteriormente, de sílice y alúmina; felizmente este caso es muy raro y en la mayor parte el residuo insoluble en la potasa se compone casi exclusiva­mente de arena cuarzosa, podiendo despreciarse sin error sensible la pe­queña cantidad de arcilla que pueda contener.Podrá ser de utilidad en algunos casos la determinación de los álcalis, l ’ara ello pueden emplearse los dos procedimientos siguientes, diferentes solo en el modo de tratamiento de las cales.Uno de ellos consiste en dejar en digestión en agua destilada, y durante varios dias, -i ó 5 gramos bien porlirizados de la sustancia que se analiza, y agitando frecuentemente para evitar su fraguado. Los álcalis se disuelven en el agua, al propio tiempo que la cal libre, magnesia y parte del sulfato de cal. Después se liltra, se trata el líquido por ácido clorhídrico que trans­forma los álcalis en cloruros, y se precipita la cal por medio del amoniaco y o.xalato de la misma base. En el liquido filtrado que tendrá en disolución los cloruros alcalinos y el de magnesia, se determinarán los primeros como luego dirémos.El otro procedimiento que presenta mayor seguridad, consiste en atacar

i:
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—  2ü2 —3 ó í  gniraos de cimcnlo por el ácido clorhídrico, evaporando á sequedad y volviendo á Iralar por el mismo ácido, y en el liquido filtrado precipitar á la vez por el amoniaco y oxalalo amónico, el óxido l'érrico, la alúmina y cal. Por la lillracion so separa este precipitado, y en el liquido tenemos, como en el caso anterior, los cloruros alcalinos y el'de magnesia.Tanto si se ha procedido de una manera como de otra, se evapora á se­quedad, en cá|)sula de platino, la disolución de los cloruros, calentando el residuo al rojo, al objeto no solo de descompone las sales amoniacales, sino tamhien de efectuar la descomposición del cloruro de magnesia.I.a evaporación y desecación del producto se hará con mucho cuidado, á haja temperatura, á lin de evitar en lo |)Osihle la decrepitación, y por lo tanto la pérdida de sustancia.Se pesa la cápsula con el residuo calcinado, y por diferencia con el peso de ella, tenemos las cantidades de magnesia y cloruros alcalinos. Tratando por el agua se disuelven éstos, y por (iltracion separamos la magnesia inso- luhle, cuyo peso restado del anterior nos dará el de los cloruros alcalinos.Si se quiere determinar la proporción de potasa, se tratará el líquido concentrado por el cloruro platínico.Terminado el análisis de un cimento hay que interpretar los resultados; interpretación bastante difícil en los cimentos que contienen magnesia en cantidad algo notable, pues esta base, siendo casi insoluhle en el agua, no hay medio de distinguir la parte no combinada de la que se encuentre en combinación. .Mas como estos cimentos no son los que más abundan, cuando la cantidad de magnesia es poca, se hace caso omiso de ella, ó se considera toda como combinada, ha discusión de los resultados del análisis se relieren, pues, al caso de cales hidráulicas no magnesianas.Conociendo el peso total de la cal y las proporciones de los ácidos car­bónico y sulfúrico, es fácil deducir la cal combinada con ellos, y con el co­nocimiento de laque se encuentre al estado cáustico ó hidratada, obtenemos la que se halla en combinación con la sílice y alúmina. La composición del aluminato puede obtenerse con cierta aproximación, comparando las canti­dades diferentes de cal que se disuelven en el agua, cuando se opera suce­sivamente, como lo hemos visto con un exceso de liquido y con una canti­dad la menor posible; estas dos cantidades deben disminuirse del peso de la cal disuelta al estado de sulfato. Esta discusión bien conducida, permite, en general, obtener la composición del silicato y aluminato de cal, tal como son modilicados por el .agua, en el momento del fraguado. Bajo el punto de vista i)ráclico, esta composición presenta mayor interés que la de los mis­mos compuestos inmediatamente después de la cocción (Ilibot).
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— 2c:3 —En las cales hidráulicas no hay por ahora posibilidad, como en las ca­lizas, de un método analítico sencillo y de una exaclilud sulicienle que permita su ensayo industrial, á menos que éste se concrete á sus propieda­des Tísicas y á la determinación del carbonato de cal que nos dará idea de la mayor ó menor cocción que el producto ha sufrido. Las propiedades li-  sicas nos indicarían el peso del metro cúbico, el grado de tnolienda, y los esfuerzos de tracción y compresión que la cal resiste después de su íra- guado y de una inmersión en agua, más ó inénos prolongada. Estos últimos datos sonimporluntisimos, y lo son bajo el punto de vista teórico y practico. Ellos dan al fabricante un nuevo dato que, comparado con los obtenidos en el análisis, le permitirá corregir defectos de fabricación y mejorar sus pro­ductos, y al comprador le proporciona fácil medio de saber lo que compra. Mas estos datos, que serán sulicientes al último, no lo serán al primero, sino los acompaña de los resultados obtenidos por el análisis, aunque solo sea parcial.Bajo este punto de vista, puede simplilicarse en algo el procedimiento de análisis indicado, concretándose á determinar el agua, ácido carbónico, azufre, sulfato de cal, sílice y arena, ó.xido férrico y alúmina y la cal.El agua, ácido carbónico ó carbonato de cal y el azufre, se determinarán del modo ya indicado, podiendo nacerse uso del aparato Scbeibler para el carbonato. El sulfato de cal podrá bailarse tratando por una disolución de carbonato amónico y á la ebullición, una cierta cantidad de la cal y preci­pitando el ácido sulfúrico por la barita. Los demás elementos del modo ya indicado, solo que, trabajando con unos mismos bancos de calizas, basta­rán 3 ó 4 análisis completos para tener el término medio de la arena, óxido férrico y magnesia, podiendo en los ensayos subsiguientes prescindir de la determinación de la magnesia y de la separación de los otros dos elementos, pesando juntos, por lo tanto, la sílice y arena y el óxido férrico y alúmina.Estos elementos nos dán ya el indicio de bidraulicidar, y nos permiten darnos cuenta de la composición de la cal ó cimento.l>ara las propiedades físicas, peso del metro cúbico, grado de molienda y resistencia á la compresión y á la tracción, se compararán los resultados con los obtenidos con buenos cimentos. (I).El grado de molienda podrá estudiarse, tamizando el cimento por un tamiz lino, y por una cantidad dada, determinar la parte que quede en él y la que pasa. Si la molienda se efectúa siempre del mismo modo, los resul-
(1) Asi por ojomplo, ol poso (lol melro cubico dol polvo do cimento sin ajjilnr, ostú eoin- prondido p.n-.a los cimentos á trasuado rápido, liamados iinpropiamonto cimoiitos romanos entro 700 y lOOO kilcigramos, y para los cimentos Portland entro ooo y UOO ó loOO kilogramos.
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— 2G4 —lados de este estudio nos pueden dar idea del grado de cocción á que se ha sujetado el producto.Para la resistencia á la tracción y compresión, se amasa la cal ó cimento en pasta, introduciéndola en agua después de haber fraguado, y dejándola sometida á su acción un número determinado de dias, siempre los mismos, á fin de poder comparar los resultados.Después de la digestión en agua, durante un mes, por ejemplo, se so­meten las cales á diferentes pruebas, que nos dán la resistencia que son capaces de soportar.Para la de compresión, tenemos la aguja de Vicat, mas como la acción se ejerce sobre una pequeña superficie, es un dato algo incierto, á menos ([uc se repita el ensayo tres ó cuatro veces..Más exactitud presenta el empleo de una pequeña prensa hidráulica. Jínlre los platillos de ella, se colocan unos pequeños panes cúbicos, obte­nidos por medio de un molde y de unos cinco centímetros de lado. Por me­dio déla bomba se ejerce presionen el cubo de cimento hasta que se rom­pe; un manómetro indica la presión ejercida.La resistencia á la tracción se mide por el esfuerzo necesario para rom­per un aglomerado de cimento.El aparato generalmente empleado es el de llervé-Maugon, especie de romana ó báscula con sus correspondientes pesas.llecientemente se ha modificado, sustituyendo las pesas por la caída de un chorro continuo de agua en un tubo de dimensiones apropiadas y colo­cado en el extremo del brazo de palanca más largo.Consiste en una armazón de hierro fundido en forma de ángulo recto. La parle horizontal contiene en su extremo el depósito de agua: la vertical deja paso en su parle superior á la romana y tiene en ella su punto de apo­yo. El brazo largo hemos dicho que llevaba en su extremo un tubo ancho de palastro, con su correspondiente tubo de nivel que permite medir en una escala el volúmen de agua que ha sido necesario emplear para romper el aglomerado de cimento. Este, amasado y puesto en un molde de forma es­pecial, tal como lo indica la figura y después de su inmersión enagua, se introduce en unas quijadas de forma igual á la del molde, la inferior fija y la superior suspendida próximamente en la mitad del pequeño brazo de pa­lanca, llevando éste en su extremidad un contrapeso que equilibra el brazo largo y el tubo de palastro. En la parte inferior de este último brazo hay un tope con un resorte, que aguanta el peso de la romana al romperse al aglo­merado. Por fin el depósito de agua tiene una llave en su parte inferior, por donde cae el agua dentro el tubo, llave que se cierra aulomálicamenle
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— 2G3 —al romperse e! cimeiilo, por medio de un juego de palancas puesto en mo- vimieulo por el brazo largo de la romana.

Fia
Por medio de la escala, dividida de manera que volúmenes determina­dos de agua correspondan á esfuerzos de tracción también determinados, á kilogramos por centimclro cuadrado, se sabe el peso que se ha debido em­plear para romper el cimiento.

A N A L IS IS  D E  L A S  P U Z O L A N A S .Vamos á dar por último una idea de las operaciones que lian de efec­tuarse para el análisis de estos materiales hidráulicos.El método indicado por Hibot, consiste en atacar por el ácido nítrico, puro y concentrado, íi gramos de la sustancia y pulverizados á un grado conveniente, poco más ó menos, como se usan en la práctica para fabrica­ción de morteros.Después de una acción prolongada de veinte y cuatro horas, á una tem­peratura de üO á G0°, se evapora á sequedad y se trata 'el residuo por el ácido nítrico extendido. En el liquido ácido obtenido se determinan el óxido férrico, la alúmina, cal, magnesia y álcalis.El residuo insoluble se pesa desjmes de calcinado. Se deja luego en di-
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— 260 —gestión durante doce horas, con una disolución débil de potasa, calentada próximamente á í0°. Se filtra el líquido y después de lavar con cuidado el precipitado, desecarlo y calcinarlo, se vuelve á pesar. La diferencia con el peso anterior nos dú la sílice que se ha vuelto soluble por el tratamiento ácido y alcalino.Para completar el análisis, se determina la composición de la parte del silicato que no ha sido atacado por los dos reactivos anteriores. Al objeto se mezcla perfectamente con un peso igual de cal bien pura y se calienta al rojo vivo. Una vez fria la masa, se ataca por el ácido nítrico y se hallan la sílice y las bases. Al peso de la cal obtenido en este ensayo, se le debe restar el peso de esta base empleada para transformar el silicato inatacable.■ Salvadoii UiiAPEii. liHjeniero liu lu slria l.

C R Ó N I C A  D E  L A  A S O C I A C I O N .
JUNTA. GENERAL.

Extracto del Acta de la sesión celebrada en 26 de Noviembre de 1881.
Presidencia del Sr. Presidente D. Lúeas Echeverria.Aprobada el acta de la anterior, se procedió á la elección de los 2í se­ñores sócios quo lo lian de ser del Instituto de Fomento del trabajo na­cional.Acto seguido, el Sr. Secretario dió lectura á la siguiente

MEMORIA
leída por el Secretario general de la Asociación D. Pablo Pujol, en la 

última Junta general al tomar posesión la nueva Junta Directiva 
en Noviembre de 1881.E stim ad o s  co m pa ñ ero s:Por tercera vez veómo obligado & molestar vuestra preciosa atención con la lectura de la Memoria anual que el Reglamento impone al Secretario de la Asociación, explicativa del estado económico do la misma, de los trabajos lle­vados á cabo durante el año académico que hoy üne y de loa propósitos de la Asociación para el venidero ejercicio.No voy á abusar de vuestra benevolencia, que tantas veces me habéis pres­tado, en primer lugar, porque una memoria extensa salida do mi desaliñada pluma, seria posada toda vez quo la indolo del asunto excluya casi, sobre todo para mí, la amenidad del lenguaje; y en segundo término y esto es lo sensible para todos, por la falta do materia do quo dispongo para redactar las presentes líneas: efectivamente me seria gratísimo poderos leer una memoria larga siem­pre y cuando motivaran su extensión grandes ó importantes trabajos do quo
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— 267 —dar cuenta: desgraciadamente no es así y  no porque no tuviera la honra de lamentarme de ello hoy cumple un año. A l hablaros, sin embargo, do un modo tan descarnado, no vayais tampoco á creer que nada so ha hecho, al contrario, so ha hecho bastante y considero que la Asociación tiene vida propia y  está en terreno firme; pero os tal el cariño que profeso á nuestra Sociedad, tal la im ­portancia de los trabajos que pudieran haberse llevado á cabo en provecho de nuestra carrera, tales, en fin, los vuelos que desearía ver tomar k  nuestra to­davía jóven asociación, que con haberse trabajado bastante, siempre relativa­mente so encuentra poco lo hecho comparado con lo que, no podría, sino que debería haberse llevado á cabo.E n  primer lugar, hoy puedo comunicaros que la exposición que hace tres años se elevó al Gobierno de la Nación, para recabar del mismo el que los Ingenieros industriales pudieran tomar parte en los expedientes por causa de expropiación forzosa, ha sido finalmente resuelta en sentido favorable per­la R . O . de ‘í  de Ju lio  del corriente año.De un trabajo ya ultimado en Noviembre pasado acerca de la formación de unas tarifas de los honorarios que deberían percibir los Ingenieros por sus tra­bajos, nada puedo deciros hoy que no sea la repetición de lo consignado en la última Memoria anual; efectivamente, dicho proyecto fuó aprobado por la Ju n ta  Directiva y remitido k  consulta á la Asociación de Madrid con focha 32 de Noviembre de 1880, para que resultara con la fuerza moral que indudable­mente le daría ei .ser aprobado por ámbas Asociaciones. Supuesto que en Secretaria ninguna comunicación se ha recibido hasta hoy en aquel sentido, es dable suponer que aquella Corporación nada ha hecho todavía.Durante el ejercicio que os estoy reseñando han ingresado en la Asociación diez y  nuevo Sres. Socios ingenieros y un Sr. Miembro asociado, habiéndose registrado seis bajas; de estas tan solamente una por defunción y  so refiere á nuestro cariñoso amigo ó ilustrado ingeniero D . Mario Puig, victima como todos sabéis do una terrible catástrofe que conmovió á Barcelona y que vino á cortar el hilo de una existencia preciosa para la industria y en especial para nuestra carrera, que contaba á Mario Puig como uno do los más inteligentes y modestos ingenieros. D e recojer los datos necrológicos está encargado uno do mis compañeros en la Ju n ta Directiva; por tanto debo concretarme aquí á dedi­car un cariñoso recuerdo al ingeniero honra de su clase, ai industrial que supo sostener y mejorar hasta colocarla en primera línea una do las fábricas más importantes de Barcelona, al condiscípulo querido, al amigo inolvidable, á nuestro querido consócio, en fiu, cuya afabilidad en su trato hacia que por do quier solo tuviera amigos.E l estado económico do la Asociación según nota remitida á la Secretaria general por el Sr. Tesorero, es el siguiente:
Cobrado en concepto do cuotas de los Sres. Sócios resi­dentes y  cuotas de entrada, desde el l . “ de Noviembrede 1880 al 31 de Octubre del presento año............................Cobrado en concepto de cuotas de los Sres. Sócios ausen­tes ySuscritores á la  Revista Tecnológico-Industrial. Existencia en caja en 1.® Noviembre do 1880................................

PtS. C(s.
40237433113 50Total del Cargo.........................  8777 50
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Satisfecho por alquiler del local y sueldos  ̂ los empleados. Satisfecho por impresión do la Revista Teciioló<;ico-Iii-dustrial............................................................................................................Satisfecho por suscriciones á publicaciones y adquisiciónde obras...........................................................................................................Satisfecho por mobiliario y varios gastos........................................Total de la D ata..........................

i R E S t n y c E i i T .

Pts. C(s.Ü-IOÜ1713 25ÍI13 2-53G2 e>53388 85rts. Cts.8777 5üG388 853388 05
Laboulayo.Pasteur.W alkhoíf.Savalle.Luoge.Boqueliu et Decoster. Uhland.Crespo.

Existencia en caja en 1.” de Noviembre do 1881.Entro las obras do alguna importancia con que so ha enriquecido la Biblio­teca do la Asociación, Figuran las siguientes:Dictionnairo des Arts et Manufactures. . . .  doEludes sur los vins.................................................................  .Eabrication du sucre................................................................. »Les distilleries............................................................................  »Eabrication de la soude............................................................Traite complet de la ülature du chanvre etdulin........................................................................................ »Les nouvelles machines á vapeur................................ »Estudios periciales................................................................... »y otras.Ilánso recibido además con destino á la Biblioteca do la Asociación, varias obras regalo de losSres. Ferrcr y Vidal, González y otros y tres cuadros-foto­grafías regalo de la «Maquinista Terrestre y Marítima».Además y con destino á la formación del Museo háso recibido una colec­ción de fósiles, regalo de nuestro cousócio D . Pablo Bruiiot.Las publicaciones que actualmente recibo la Asociación por cambio con la Revista Tecnológico-Industrial, son:L a  Revista mecánica.......................................................................de B.ircolona.L a  Revista marítima........................................................................  » »L a  Quinsena del pagés......................................................L a  Revista del centro agronómico catalan .. .L a  Independencia médica.................................................E l Eco de la producción, órgano del InstitutoFomento del Trabajo Nacional.........................Revista del Fomento de la Producción Española..Revista del Instituto agrícola catalan do S . Isidro.Revista del centro industrial do Cataluña. . .Butlleti do 1’ Associació d’ excursions ciontiflcas.L ’ Excursionista.....................................................................Boletiu del Ateneo Barcelonés......................................
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— 21)9L a Gaceta do la Industria y  de las Invenciones. . .La  Zapatería Moderna....................................................................Ucvista do Topografía, Agrimensura y Catastro.. . Boletin do la Asociación central do ingenieros in­dustriales..................................................................................Revista general de Marina.....................................................L a  Gaceta industrial...................................................................E l Magisterio Español..............................................................Revista de la Sociedad Económica Matritense. .llullotin de la Societé industriello..........................................El Porvenir de la Industria........................................................Revista do Obras Públicas e Minas.................................La España Financiera..............................................................L a  Industria harinera moderna..........................................Le Génic C iv il.................................................................................
Y  p w  stíscricion las siguientes:Anales de la Construcción y do la Industria. . .Rulletin do la Societé Industriello...................................Comptes rendus de 1’ Academie do sciencies. . .Publication Industriello d’ Armengaud.........................Nouvelles annales do la Construction...........................Portefeuille económiquo des machines..........................Annales industrielles..................................................................Dictionnairo chimique do W iirtz......................................LoM oniteur scienllfique.........................................................L ’ Electricien....................................................................................Le  Gónie Civil.................................................................................Revue TJuiversolIo des Mines............................ .......Journal do Teinture de Reim an.........................................Chemiker Zeitung.........................................................................L ’ Ingegneria Civilo ó lo arti industrial!.......................The inginoer.....................................................................................Iron.........................................................................................................Scintlüc American, supplement..........................................

Barcelona.»Madrid.

Amiens.Barcelona.Lisboa.París.Viena.París.
de Madrid. Mulhouse. París.

Liége.Bcrlin.»Turin.Londres.N ew -York.Hó de hacer notar para que de ello tome nota la Ju n ta  Directiva, la cre­ciente necesidad do que haya quien cuide especialmente do nuo.stra biblioteca, que ya hoy es bastante importante; pues seria verdaderamente triste que una biblioteca formada con muchos años y puedo decirse con los ahorros de la Asociación, viniera á perder importancia por no hallarse en ella completas, obras que prescindiendo de su coste son do difícil adquisición. Urge pues que haya quien tomo nota exacta do las obras dejadas, quien cuide de recogerlas espirado que sea el plazo que el reglamento especial do biblioteca concedo ti los Sres. Sócios para consultas, llevándose un registro que permita al Biblio­tecario á cada momento conocer con exactitud el estado de la Biblioteca, que en unión de la Revista Tecnológico-Industrial son á mi modo do ver los dos más firmes sostenes do la Asocúxcion. Y  á propósito, voy á deciros dos pala­bras do la Revista.
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— 270 —L a  Revista Tecnológico-Industrial es ya hoy una publicación importante, quizás la primera do España, sin ánimo de ofender á ninguna otra Corporación análoga á la nuestra. Y a  el año pasado tuve la honra do excitar el celo de todos para que todos ayuden, cada cual en la medida de sus fuerzas, al penoso trabajo de la Comisión encargada de ella: los hechos demuestran que sino en el grado que seria de desear, muchos han correspondido á los nobles esfuerzos de la Comisión. Que la Revista ha mejorado notablemente desdo el año anterior á nadie se ocultará así por lo que respecto á la clase ó importancia de los trabajos originales en ella insertos, como por lo que hace referencia al número de páginas, á la forma y  lujo de su publicación. Que la Revista puede progre­sar no es necesario demostrarlo. ¿Qué falta pues? En mi concepto poco. Falta en primer lugar que la Comisión continúe, como continuará induda­blemente sin desmayar, el trabajo que hace dos años viene imponiéndose; en segundo término se necesita que esteis todos dispuestos á ilustrar las páginas de nuestra revista con los conocimientos que os adornan, y en tercer lugar, precisa que la Comisión y  nosotros todos procuremos aumentar el número do las suscriciones, á fin de que la Revista pueda sufragarse los gastos que oca­siona y que naturalmente cada dia han de ser más crecidos si nuestra publi­cación ha de ocupar el lugar á que está destinada.Uno de los artículos de los Estatutos más esenciales á la vida de la Asocia­ción es, sin duda, aquel que faculta á la Ju n ta Directiva para que pueda abrir concursos en donde premiar la actividad é ilustración de los Ingenieros y por cuyo medio pueda demostrarse á los industriales que no en valde profesamos la honrosa carrera del Ingeniero Industrial Vuestra Directiva, pues, inspirán­dose en lo preceptuado por nuestros Estatutos, se ocupó preferentemente de este asunto y creyendo llegada la hora de dar á conocer lo que es y  puede hacer nuestra Asociación, acordó invitar á todas las Secciones á que propusie­ron un tema para una monografía industrial con el intento de publicar el con­curso y poder en.el dia de hoy proceder á la adjudicación de los premios. Des­graciadamente la actividad de las Secciones ha impedido á la junta la realiza­ción de sus nobles propósitos, pues tan solo tres de nuestras Secciones remitie­ron su correspondiente tema; las demás no han dado señales de vid aá  pesar de los reiterados oficios que se les han pasado por Secretaria. Por lo demás, los temas que os acabo do hablar aprobados por las Secciones, son los siguientes:
Por la Sección de Producios Químicos:1. “ Con qué elementos cuenta España para la industria do las Sosas artificiales.2. ° A  qué causas debe atribuirse el no haberse desarrollado en el país, é indicar los medios que son necesarios á su implantación y  fomento.3. " Ventajas que reportaría al país la fabricación de Sosas artificiales.

Por la Sección de Tecnología:¿Qué industria de aprovechamiento de residuos convendría más importar en España?Qué condiciones necesitaría y  ventajas que reportaría al país.
Por la Sección de Construcciones:Ventajas ó inconvenientes del hierro empleado en las construcciones.
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— 272 —acendrado amor á la Asociación, y que fueron acogidas con una salva de aplausos.
Discurso pronunciado por el Presidente saliente D . L ú e a s Ech e v e rría  

a l dar posesión a l nuevo Presidente S r . M o lin as.Se ñ o r e s .Después de la notable Memoria, leída por el Sr. Secretario, expresiva de los trabajos realizados por la Asociación durante el año anterior y del estado económico de la mLsma, y en expectativa del discurso que, como de costumbre, ha de pronunciar el Sr. Presidente entrante, poco os lo que habré de molestar vuestra atención en este momento.L a  Asociación continúa en un estado relativamente próspero, vivo y se sostiene con sus propios recursos, sin ajeno auxilio; siendo sensible que estos sean deficientes para poder atender cual corresponde á algunos servicios que, como la Revista Tecnológico-industrial y la Biblioteca, tienen una importancia excepcional por lo que afectan á la existencia y porvenir de la Corporación.'La  Directiva y la Comisión de la Revista se han ocupado en varias oca­siones con solicitud de estos y  otros objetos preferentes, y siempre han tenido que lamentar la escasez de fondos con que realizar sus laudables deseos.No obstante, podemos afirmar que la Revista en nada ha desmerecido, supuesto que so ha regularizado notablemente su publicación y han visto la luz en sus páginas interesantes artículos originales, escritos por varios do nuestros consócios que han tenido á bien prestar este especial servicio á la Corporación, contribuyendo á que aquélla sea digna de la entidad que la publica y bien recibida por los lectores competentes que la consultan.Y  esto satisfactorio resultado es debido á loa desvelos y perseverancia do las mencionadas Juntas, en las cuales he encontrado, durante el año do mi ejercicio, compañeros asiduos, dotados de actividad y de sentido práctico, siempre di.spuestos á trabajar por la prosperidad de la Asociación, que me han facilitado y hecho grato el desempeño do mi cometido.No hay para qué encareceros la necesidad do conservar nuestra posición sin retroceder un solo paso, fomentando lo que la experiencia acredito como ventajoso y aceptando sin vacilar, aquellas mejoras, compatibles con el estado de nuestros recursos, que contribuyan ú robustecer y dar consistencia á la Asociación.Garantía de esto, y prenda de fundadas esperanzas para el año que co­mienza, es la Ju n ta Directiva renovada y la elección do Presidente á favor do nuestro digno consócio don Ju an  Antonio Molinas, acreedor átan  honrosa distinción por las relevantes circunstantancias que en él concurren, por sus conocimientos adquiridos y probados en una larga práctica de la carrera y por el vivo interés que ha mostrado constantemente en todo cuánto se refiero á la prosperidad do la Corporación.E n  este concepto, á tenor de lo preceptuado en el articulo M  del Regla­mento interior, me complazco en dar posesión á la nueva Ju n ta  Directiva, y solo me resta invitar al Sr. Molinas que se sirva ocupar el puesto destinado á la Presidencia.
Acto seguido, el Sr. Presidente dió posesión cá la nueva Junta, pasando
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-  273 —á ocupar sus respectivos puestos el Sr. .Molinas, Presidente, y el Sr. Holi- l)ar. .Secretario.
P n’ííhU’.iicia de I). A ntom o  Moi.inas.Al tomar el vSr. Molinas po.scsion de la presidencia, dió á la Asociación las gracias por la honra que le liahia concedido al nombrarle su Presidente, con las siguientes palabras, que fueron recibidas con generales aplausos :S e ñ o r e s :A l dirigiros la palabra desdo este puesto honorífico en el que acaba do elevarme vuestra excesiva benevolencia, he de suplicaros un voto de gracias para los dignos compañeros que han dejado de formar parte de la Directiva; otro para los no menos dignos consócios que han dejado de pertenecer á la Comisión do la Revista; y por fin, que acordéis consignar, además, en el acto do la presento sesión, la satisfacción conque la Asociación ha visto el creciente progreso que tanto debe interesarnos, y que dicha publicación ha adquirido en el trascurso del pasado año académico.............................................................................Agradezco vuestro asentimiento á la proposición que acabo do presentar y os doy por ello las gracias.

Después de los brillantes discursos que han pronunciado los dignísimos compañeros que me han precedido en la presidencia do esta Asociación, no lo será fácil á mi humilde inteligencia corresponderos, como ellos, con frases dignas do vosotros y con un discurso lleno de brillantes imágenes, escogidas aquéllas y forjado ésto en el arsenal de sus claros talentos. lutentarlo seria para mí vana y colosal empresa, que no trataré de acometer; sin embargo, como no- puedo ser desatonto y parecería serlo sino correspondiera á la deuda de grati­tud que vuestra excesiva bondad me ha hecho contraer, es fuerza que, como pueda y sepa, que será sin la erudición do que no me es dable hacer gala, os manifiesto mi reconocimiento á vuestra fineza.Al manifestaros sin afectación la mucha estima en que tengo la distinción con que me habéis honrado, precisa que 03 sea franco y  leal: yo no puedo ofreceros los grandes servicios que otros compañeros podrían prestar á la no­ble profesión industrial, pues ni mi posición, bastante modesta, ni las relacio­nes que me ha proporcionado, ni mis fuerzas, ni escaso talento, pueden pro­curarle la protección que necesita y que otros podrían dispensarle. Recorred la escala de mis modestísimos servicios, si alguno he podido prestarle, medid mis escasísimas fuerzas, y pronto os convenceréis de que otros compañeros estaban más designados que mi humilde personalidad para la presidencia á que me habéis llamado, y por cuya inmerecida distinción debo daros las más expresivas gracias.Ho significado que muchos compañeros ocupan brillante posición, y  así es en efecto: hoy la carrera de Ingeniero Industrial hállase, gracias á los esfuerzos y merecimientos do los que so honran con este titulo, en un período do visible progreso que, en verdad, debo sernos altamente satisfactorio. Y a  no es el pro­fesorado y  la enseñanza privada el único honrado recurso que, para atender
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h  su subsistencia, ofrece la carrera á sus adeptos; la acción del Ingeniero In­dustrial 80 ha extendido íi todos, absolutamente fi todos los ramos do la indus­tria que han tomado carta de naturaleza en el país: en fábricas y  talleres, en ferro-carriles, en empresas industriales de distintas Índoles, en construcciones variadísimas y en toda clase de explotaciones tiene ya importante representa­ción.E n el ejercicio do osos respectivos y heterogéneos cargos, ha alcanzado el Ingeniero Industrial, la estima y consideración á que por sus estudios y cono­cimientos es acreedor; venciendo en ellos las preocupaciones que eran rémo- ra, y  que oponían insuperable barrera á sus esfuerzos para abrir la sonda por donde actualmente camina.Veso ya, do un lado, desaparecer la inadversion del emperismo contra la ciencia, poseído ántes, del vano y ridiculo orgullo de que nada lo restaba que aprender; del otro, el exceso de amor propio de facultativo, ese aguijón que alejaba al ingeniero industrial de las fábricas y talleres porque no hallaba en ellos el trato, consideración y respeto que estimaba debérsele.Y a  os notable á la presente fecha la revolución que viene operándose en sentido protector á la carrera, gracias á la fuerza y  constancia de algunos do vosotros que, transigiendo por los medios que sugieren las bellas formas do la instrucción, con la ántes imperante rutina, habéis sabido venerarla sin hu­millarla; y adquirido á cambio, la parte complementaria déla instrucción téc­nica de nuestra profesión industrial.H oy, gracias á esos esfuerzos, que nunca serán bastante recompensados ni alabados, porque representan un cémulo de sacrificios hechos en beneficio de la carrera, no so necesita aportar grandes recomendaciones, ni pasar por tan­tas penalidades para dar los primeros difíciles pasos en las prácticas del Inge- geniero Industrial; prácticas que le han abierto ya las puertas do las más im­portantes fábricas de nuestras comarcas industriales, ántes cerradas en abso­luto á toda pretensión de ingreso.Y  tal estima ha merecido el Ingeniero Industrial por parte de la industria particular, que, conforme he indicado ántes, apénas se realizan empresas in­dustriales de alguna importancia en la9 que deje de representar importante pa- ))el; de modo, que yo creo no han do transcurrir muchos años sin que sea nuestra profesión la que, con exclusión de toda otra, tenga la dirección facul­tativa de fábricas, talleres y construccionse industriales do servicio particular.No creo suceda asi, desgraciadamente, con respecto á las industrias que ex­plota el Gobierno y en las que tiene deber moral de ejercer inspección y que lo ejerce en cierto modo, pues, para esas prebendas existen otras clases do fa­cultativos que no poseen los conocimientos que el Ingeniero Industrial y á los que el Estado tiene asignados, al par que pingües sueldos, para cuando han concluido sus estudios, dietas para completar la parte práctica do su educación profesional.Dejando aparta ésta, que no es cuestión que pueda tratar ahora con la ex­tensión que desearía, y  sin que renuncie á insistir sobre la injusticia do seme­jantes privilegios, cuya caducidad seria do desear, me atreveré á aconsejar á los noveles comprofesores, á nuestros compañeros que han terminado recien­temente sus estudios, que procuren ingresar en cualquier taller do construc­ción ó fábrica importante donde puedan adquirir el complemento do aquéllos y que solo so adquiere, permitidme la frase, en estos laboratorios. Y a  sé que
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— 27Í) —esto representa la adición de dos años más á la carrera industrial; poro no hay remedio, ello es preciso é indispensable aceptar semejante ampliación en be­neficio de la misma.Buscar de otro modo, que no sea el que propongo, el porvenir de la carrera cuando no tiene aseñaladas atribuciones, ni posee privilegio alguno como el que he indicado ántes, es á mi entender, una empresa á la cual debemos re­nunciar por completo, sino adquirimos al salir de la Escuela la práctica do construcciones. Este es el elemento indispensable al Ingeniero; y  tanto lo creo así y estimo conveniente el adquirirla, en cuanto el barómetro de las indus­trias, que indica el mayor grado de progreso industrial de cada nación, de cada provincia, y de cada pueblo, podria regularse por el número de talleres esta­blecidos, ya que de ellos nacen los artefactos que se emplean en el servicio de todas aquéllas.Cuantos compañeros han pasado por esa práctica más ó ménos prolonga­da, y de ellos podria citaros un buen número, que ocupan distinguidas colo­caciones y  dádole á la carrera honra y provecho, han tocado beneficiosos resul­tados, pues los conocimientos en dicha práctica adquiridos, les han sido útilí­simos para la redacción de proyectos, dirección de obras de todas clases y  áun en la explotación de toda clase de industrias, y dádoles además la seguridad, que no de otro modo se adquiere, de ser factible y realizable lo dibujado en los planos, y no ridículo proyecto que, al ponerlo en ejecución, cambia el presu­puesto de un modo considerable en desconcepto del Ingeniero que lo ha for­mulado.Conceptúo que osos conocimientos prácticos, que propongo la necesidad de adquirirlos, debieran ser generales y comunes para ámbas especialidades qui- mica y mecánica, siquiera para hacer más razonable y mejor fundada la ge­neralidad en que tañéis interés de confundirlas. Y o  opino que ello no os con­veniente que sea asi, puesto que dejaudo á un lado las razones capitales de gran peso en que me fundo y que están basadas en los resultados de mi pro­pia experiencia, por cuyo motivo os suplico me excuséis do que las explique, en muchos casos puede irrogar perjuicios á la carrera y, lo que aún es peor, hacer caer en dosconcepto el valor profesional de la misma, que es precisa­mente lo que todos tenemos interés de conservar y acrecer. Mas si apesar de todo, eréis en la conveniencia do no hacer la distinción á que me refiero, se hace preciso que la enseñanza del Ingeniero Industrial sufra una reforma; y  será indispensable, además, que los conocimientos prácticos de taller los ad­quieran por igual una y otra especialidad, por más que una de ellas no querrá aceptar seguramente la conveniencia do una adición ó complemento del que cree poder prescindir y podrá dispensarse en determinados casos.No es posible dudar de que ha contribuido en gran manera á aproximar di­chas especialidades, que tienden á confund.irse, las relaciones do compañeris­mo acrecentadas á la sombra de esta corporación. Y  tales efectos obran estas relaciones, y  tal apoyo prestan á la profesión del Ingeniero Industrial, que allanan las insuperables dificultades que hallábamos hace bien pocos años, cuando, terminados nuestros estudios, tratábamos do ingresar en los estableci­mientos industriales, ferro-carriles, etc.Los Ingenieros que se han hecho un nombre y  ocupan puestos importan­tes, han facilitado modesta colocación á los compañeros que necesitaban pre­pararse; y yo no dudo, según viene evidenciándolo esta práctica iniciada por
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— á7(i —nueatro estimable compañero Reviere y seguida por muchos otros, que den­tro i)Ocos años, gracias fi esa protección y al mútuo auxilio que se viene ejer­ciendo íi.la sombra de la Asociación, y á las modificaciones que la experiencia y la práctica aconsejarán introducir en la enseñanza á los profesores de nues­tra lilscuela, ya prácticos en industria, que llegará á colocarse la profesión in­dustrial en la situación ventajosa do otras carreras especiales, que gozan del favor del Estado, y que no tienen mayor importancia que la del Ingeniero In­dustrial, fundada como sabéis lo fué, para prestar auxilio á los artes indus­triales por medio de los principios científicos que son de su particular do­minio.Pero, por lo mismo que es dilatadísimo el campo de acción del Ingeniero Industrial y vastísimos sus estudios científicos, es por lo que yo creo necesario el pequeño complemento do conocimientos prácticos que, siquiera sea para poseer en grado necesario el discernimiento industrial que enseña á saber aplicar al trabajo todo cuanto depende del entendimiento, lo es forzoso ad­quirir.Por esto medio y con esta circunstancia, nos colocarémos en ventajosas condiciones para la industria respecto de otras profesiones que invaden nues­tro campo de acción.Observad que estamos autorizados para suscribir los planos de proyecto y dirigir la construcción de establecimentos industriales y, no obstante esto, po­dría haceros notar una chocante restricción, que sin duda recordaréis, y que nos vedaba dirigir la construcción de un edificio destinado á Exposición; ello explica en cierto modo la aberración tantas veces censurada, de que senos pri­vo da dirigir la construcción de nuestras propias viviendas y se nos considero aptos para dirigir la construcción de las fábricas más importantes que otras clases de facultativos pueden también dirigir. Como sabéis; por todas partea so ponen trabas y dificultados al ejercicio de la profesión del Ingeniero Indus­trial, y no es en el servicio de los particulares dónde encuentra las más formi­dables, que se le presentan insuperables en la parto oficial en la que se le di­ficulta dar el más pequeño paso.Es conveniente pues, y lo es en alto grado, perseverar en adquirir todo cuanto puedo contribuir á sor beneficioso á la profesión, y  por esto insisto en la conveniencia do la práctica; y añadiré, aunque interesa bajo el mismo punto de vista, que so subdivida en especialidades, que todas y en infinito n ú ­mero están bajo el completo dominio del Ingeniero Industrial; pues considero que cuando la equidad y la justicia hagan caducar los privilegios concedidos á otras profesiones, la nuestra alcanzará entóneos la importancia que ahora so lo niega, por la sola razón do haber nacido con posterioridad á ollas.La profesión del Ingeniero Industrial apétias cuenta veinticinco años de su existencia, y en este breve término de tiempo, exclusivamente dedicado á vencer escollos y á preparar el derrotero por donde encaminarse, ha alcanzado algunas ventajas que no me propondré exponer ahora, y que deja vislumbrar para ella una era de brillante porvenir.Es una prueba indefectible de la estima en que so tiene en la actualidad al Ingeniero Industrial y de lo que do él so prometen nuestros industriales, el que no solo buscan y aceptan sus servicios facultativos, sino que hacen estu­diar aquella profesión á sus hijos, y algunos do estos so honran ya con aquel titulo.
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-  n i  —Esto, como es consiguieuto, demuestra palmariamonto que los propietarios do los establecimientos industriales y los empresarios del país, han adquirido la certitud y están convencidos del valor de nuestra profesión y de la utilidad y servicios que viene prestando á la industria nacional.Antes de ahora esta conlianza solo se dispensaba á los extrangeros que ve­nían á nuestra pátria rodeados de una auréola do conocimientos prácticos, que coloreaban con la posesión de los más sencillos principios do las ciencias aplicadas; y también, aunque algo más tarde, á naturales del país que por haber ido á aprender en extraña nación algunos procedimientos no conocidos aún en la nuestra, no tenían reparo en dar.se honoriücos títulos que no po­seían, y  darse además, extraordinario lustre, que ahora ni nunca se darán los que, á costa do trabajosos estudios, han adquirido el de Ingeniero In­dustrial.Para aquellos In genieros, que este era el título que so daban, ha empezado á caducar el término y la época do sus dominios. Por el contrario, el Ingeniero Industrial, ántes reconocido excesivam ente sabio y divorciado por completo do fábricas y talleres, se ha sincerado y merecido la estimación general, habién­dolo bastado para ello demostrar á los industriales, que reconocía la conve­niencia de no separar, ya que no os posible, la práctica industrial de los cono­cimientos cieutilicos, evidenciándolo á fuerza do dedicarse á la primera des­pués ó ántes do adquiridos los últimos.La  Revista Tecnológico Industrial es la prueba demostrativa do la reivin­dicación á que me refiero: sus artículos no son reflejo do pura ciencia; el espí­ritu de Observación práctica que en ellos domina, manifiesta ostensiblemente el progreso que va realizándose. Todos debemos tenor marcado interés en dar importancia á esta publicación técnica y en colocarla al nivel que le corres­ponde ocupar, que mejorando si cabe el texto do la misma, y haciéndolo inte­resante y útil á nuestros industriales, acabarán por acogerla bien y por au­xiliar nuestros exfuerzos, al par que á sostener la reputación que sin que trans­curran muchos años, creo alcanzará.Creo que la Asociación prestaría un gran servicio á la industria y á los obreros del país, podiendo dedicar, aunque por de pronto no fueran más que dos páginas en cada número do la Revista, destinadas á dar conferencias á los fogoneros, maquinistas y conductores de máquinas do todas clases, á los obre­ros de las fábricas de hilados, tejidos, estampados, blanqueo y aprestos, ajus­tadores y montadores de máquinas do todas especies, etc., etc., ya que no es fácil poder organizar las proyectadas conferencias que tanta popularidad pu­dieran haber reportado á esta corporación, la más designada para llenar*se­mejante cometido.Yo no dudo, que todos vosotros aportaréis á la comisión de la Revista, el interesantísimo fruto do vuestros trabajos, y do las observaciones que os su­giera la aplicación do los mismos, pues que la representación, importancia y valor de la publicación, afecta á la Asociación y el buen nombre de la profe­sión que todos debemos tenor interés en colocarlo en el lugar jjreferentisimo que en la industria de nuestro país la reserva la Providencia.Poco pienso deciros del programa de la presidencia, pues no quisiera hace­ros promesas que tal vez no me seria dable cumplir. Os daré, no obstante, com­pleta seguridad do que inspirándome en la indefectible pasión que siempre he sentido por la carrera do Ingeniero Industrial, y en la estimación y afecto que
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— 278 —profeso íi esta Asociación, haré por ámbos cuanto pueda y  me sea permitido hacer.—H e  d ic h o .El Sr. Pujol pidió se designara por la Junta Directiva el tema que lia de servir de base al proyectado concurso.Contestó el Sr. Presidente que la Directiva en sus primeras sesiones se ocuparia preferentemente en este asunto, y no habiendo nada más de que tratar, se levantó la sesión.
E l Secretario, F . Bouiiaii.

N O T I C I A S  Y  S U E L T O S .B a n q u e te .—E l dia 18 do osto mes, los ingenieros industriales de la Aso­ciación do Barcelona, celebraron, en ol rostaurant de Francia do esta ciudad, oj banquete anual, reinando en él la mayor animación y cordialidad. Pronunciá. ronse elocuentes brindis por varios de los comensales, dirigiéndose ol de nues­tro compañero D . Ju an  A . Molinas, actual presidente de la Asociación, al dipu­tado D . Antonio Torres Jordi, miembro de la Asociación general de Presupues­tos, por la brillante defensa que hizo de los ingenieros industriales, ante el Con­greso do diputados, en la discusión habida sobre el proyecto de ley presentado por ol Ministro de Hacienda, respecto á la reforma de la renta do tabacos, y  so acordó dirigirle un telégrama de afectuoso saludo y  felicitación, concebido en los siguientes términos: «La Asociación de ingenieros industriales, reunidos en el fraternal banquete que acostumbra celebrar todos los años en igual época, sa­luda y felicita afectuosamente al diputado de la nación que ha sabido compren­der lo que vale el ingeniero industrial, y  defender en el Congreso su valer con motivo do la discusión sobre la reforma de la renta del tabaco. Puede partici­par al señor Director de Rentas, que bien montadas las fábricas no le faltarán ingenieros que se encarguen do la dirección de las mismas, por solo un corto tanto por ciento do las grandes economías que pueden obtenerse.»Esto y la poca consideración con que el actual Director de Rentas Estan­cadas trató á los referidos ingenieros en la citada sesión, dió pié á una vehe­mente discusión, en la cual algunos de los ingenieros presentes que se han ocupado con algún detenimiento de la elaboración del tabaco, deploraron la parcialidad muy parecida á la animosidad con que el Exemo. Sr. D . Ju an  Gar­cía ̂ de Torres, había juzgado á una clase que cuenta con gran número de miem­bros, que con su trabajo exclusivamente, y  sin padrinages de ningún género ni mendigar apoyo alguno á este ó aquel partido político, para que, aptos ó ineptos, los sostuviera, han sabido crearse un nombre y una posición respetable en la industria, que no acepta las capacidades, sino por la cuenta que le tienen.Y  como la elaboración del tabaco es hoy en Europa una verdadera indus. tiia, con todos los atributos de tal, solo los ingenieros industriales parecen los llamados á sacarla del empirismo y el deplorable estado en que, por desdicha, se halla en España, con perjuicio de las rentas del Estado.Tanto más, cuando en Francia han levantado dicha renta á gran altura tos inapreciables esfuerzos de los ingenieros. Schloessing en la parte química, y Rolland en la mecánica; do tal manera, que consumiéndose ménos tabaco por habitante, en Francia que en España, según apreciación del mismo Sr. G arda
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— 279 —de Torres, hecha en un luminoso trabajo que dió á luz hace pocos años, resul­ta que dicha renta produce en la nación vecina cerca de trescientos millones de francos líquidos para el Erario público, cuando en España, con la mitad de la población que en Francia, y  mayor consumo por habitante al año, (1) vendi’á á dar sobre cincuenta mill?nes de pesetas; esto es: la tercera parte de lo que proporcionalmente le corresponderia. S i de nuestro estanco sacaran el fruto que saben obtener de él ingenieros expertos ¿inteligentes, como los que cu Francia se hallan al frente de las manufacturas de tabacos; y  después de entrar en tris­tísimas comparaciones entro el estado de las ruinosas instalaciones espafiolas, con las mecánicas, metodizadas y perfectas de los países extranjeros: haciéndo­se alusiones á los procedimientos do Brandt, para elaboración mecánica de ci­garros puros, en boga en Alemania, en Francia ó Inglaterra; á los aparatos do prensar, empaquetar y socar al vapor, de la Moadon Oompauy; á las máqui­nas do precisión para comprobar el peso do los paquetes, apreciando diferen­cias por milésimas partes de aquellos, debidas al ingeniero M r. Iliorn; á los torrefactoros y humectoros llolland; á las máquinas de hacer cigarrillos á la es­pañola, cuyo privilegio poseo la Sociedad francesa de tabacos, y de las tan bue­nas como aquellas do nuestro compatriota Monturiol, cosas todas desconoci­das en nuestras fábricas, se brindó por que, ménos parciales loa altos funcio­narios de nuestra Administración, coloquen la renta de tabaco á la altura á que debe desear verla en España el contribuyente, para cuya misión, dado el organismo de las carreras en España, puedan ser llamados á contribuir eficaz­mente los ingenieros industriales.E l Sr. Biquelme, ilustrado catedrático de la facultad de ciencias de esta U ni­versidad, manifestó que por algunos catedráticos de la citada facultad so había propuesto se solicitara del gobierno una declaración excluyendo á los ingenie­ros industriales de poder tomar parto en las oposiciones á cátedras á que ahora tienen derecho por las leyes vigentes, que los igualan lo mismo que á las de­más clases de ingenieros á la categoría do doctores en ciencias. No creemos que llegue á formalizarse semejante instancia, porque á la par que revelarla una grande mezquindad de miras de sus autores, no podría sor atendida por la manifiesta injusticia que entrañarla, tanto porque se vulnerarían los derechos creados á favor de los ingenieros por las actuales leyes, como porque los cono­cimientos do éstos están, por lo ménos, á tanta altura como los de aquéllos, lo cual han probado perfectamente en las oposiciones que se han presentado.Por último, saludáronse, también telegráficamente, las asociaciones de Madrid y Valencia, como prueba del aprecio que los ingenieros do nuestra Asociación tienen á todas las demás, ya que unas y otras se proponen el enal­tecimiento de la carrera y el progresivo desarrollo de la industria.Dichas Asociaciones contestaron en ios siguientes términos:«Madrid á Barcelona.—Sr. Presidente do la Asociación de Ingenieros: Devol­vemos saludo, y deseamos prosperidad á ámbas Asociaciones.— Vicuña R o b erl.»«Valencia á Barcelona.—Señor Presidente de la Asociación de Ingenieros industriales : L a  Asociación de Valencia agradece cordialmente fraternal salu­do, y  hace votos por la consecución de nuestras comunes, nobles y justas as­piraciones.—Presidente, Fra n cisco  M u ñ o z ,—Secretario, F ra n cisco  Carm ona.*Este banquete dejó tan complacidos á los concurrentes, que todos sintieron que no tuviesen lugar con más frecuencia actos de esta naturaleza.(1) En Francia os do 0’888 kilógramos.
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-  280 —L a  tr a n s m is ió n  te le fó n ic a  d e  la  m ú s ic a  —E l ensayo hecho en Earis, el año último, en la Exposición de Electricidad, demostró perfectamente la po­sibilidad práctica de la transmisión del sonido á distancia, áun tratándose de la música y de la comedia. De una manera clara se distinguían las representacio­nes, los pasos que los cantantes ó cómicos daban sobro el palco escénico y  los más leves murmullos del público.Deshecho aquel local, que de tal maravilla fué objeto, tratóse, en Paris mis­mo, do instalar otro con carácter permanente, sin que hasta ahora so haya ter­minado. Pero, entre tanto, podemos decir, que en la noche del martes 20 del pasado Diciembre la sociedad «United Telephone Company, Limited,» expuso un local análogo, en una corta sesión que dió en una sala del «Bristol Hotel, Burlington Gardens»; en el cual se fijaron algunos teléfonos para oir la repre­sentación de la ópera «La Mascotte» que so representaba en el «Comedy Thea- tre», distante cerca do media milla. L a  transmisión so hizo perfectamente bien, siir embargo do ser las instalaciones lo más sencillas posible.Dos micrófonos Blake, transmisores, fueron colocados en el «Comedy Tliea- tre» fijados en los piés derechos do madpra que sostienen el telón, á unos 3 metros de altura sobre el piso del escenario. Da cada uno de estos transmi­sores salia un alambre que iba del teatro al hotel, cuya corriente eléctrica era alimentada por una batería do cuatro pequeños pares Leclanché. Dn el hotel cada alambre se reunía con siete guarniciones de teléfonos do ocho cada grupo, formando un total do cincuenta y ocho teléfonos, alimentados por los dos alambres solamente, do cuyos teléfonos cada visitante tenia dos á su disposi­ción; el uno unido al transmisor Blake de un lado del escenario y el otro unido al del otro lado del mismo. Todos estos teléfonos estuvieron en constante uso toda la noche y el efecto producido fué muy notable. E n  los solos, la voz del cantante era distintamente reconocida, todas las palabras so'oian claramente, y  el que escuchaba apretaba con encanto el teléfono, contra su oido, á fin do oir mejor todavía y ahuyentar todo ruido que pudiese hacer perder algún so­nido ó alguna silaba.Las conversaciones del escenario, lacaida del telón, la risa, los aplausos y o l murmullo del público, todo se oia bien. Sin embargo, había ruidos y hítsta' so­nidos en el caso do tocar varios instrumentos á la vez que so transmitían de­fectuosamente; asi por ejemplo; el roce do los alambres transmisores producían un ruido desagradable; las notas más bajas del violoncello juntas con las notas graves de los instrumentos de metal causaban un efecto análogo. Los coros, no obstante, producían una completa ilusión. Debe añadirse que una audición de esta naturaleza debe luchar con el grave inconveniente de no ver la escena, y como muchas veces un josto basta para conmover al público; el oyente no puede disfrutar ni comprender todo Iq que pasa ocurriendo á veces que so oian risas del público sin saber qué las motivaban. Por esla razón, esta clase de au* dicion es más propia para la música que para la comedia. Para que el lector se haga un completo cargo de la cosa, dirémos que el auditor cree estar oyendo la representación al través de un delgado tabique de madera.So experimentaron todos los sistemas de teléfonos conocidos y los concur­rentes quedaron muy agradecidos á la «United Telephone Company» por la agradable velada que les proporcionó con el objeto de demostrar prácticamen- tü do lo que son capaces los toléfono.s.
Barcelona; Kstablcciuiionlo lipogríilico ilo Diimiaii Vil.m iau, callo do Caspe, núm. !«.
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JA IM E P U J O L  Y BAUSIS.

F Á B R I C A  D K  A Z U L E J O S
Y  P R O D U C T O S  C E R Á M IC O S  EN G EN ERA L.

Calle de Tallers, 9.

B  A E .C  EL03ST A .

EL PORVENIR DE LA INDUSTRIA
PERIODICO DE CENCIAS, INDOSTEJA Y  COMERCIO

P R E M IA D O  EN LA EXPOSICION  U N IV E R S A L  DE F IL A D E L F IA  DE 1876D IR E C T O R
X ) . 3 ^ ^ C 3 - Z l s r  X jI íA - X I Ó S  IC  Z a i T J SINGENIERO INDUSTRIALSe publica cuantío menos una vez por semana en números de IG ó mas páginas en fóleo, con preciosos grabados y láminas lilografiadas.En Barcelona, trimestre, 5 ptas. — Enera de dicha ciudad, en la Península, Islas Baleares y Canarias, un año 25 ptas. — Europa, 50 ptas. — Américas , Filipinas y demás naciones, 5a pese­tas.—P a g o  ad elan tad o .

C A M I L O  C A T A L A NI Z Ñ T G X l I T I X l Z a o  
calle de Junqueras, n.° 15, 2 °  Barcelona.

l l e p r ’e s e n t a . n t e  d e  la.  C a s a  B e e r ,  J e m e p p e ,  c e i f c a  
d e  L i e j a  ( B é l g i c a ) .Talleres de construcciones mec<ánicas premiadas con medallas de oro en la Exposición Univer­sal de Paris (le 1878.Especialidad en máquinas y material para minas y explotaciones carboníferas.—Material para establecimientos metalúrgicos, para la fabricación de productos refractarios, para la preparación del carbón y cok.—Máquinas útiles para el trabajo de los metales.—Fabricación del azúcar.—Mo­tores diversos.—Generadores de vapor.—Aparatos para elevar pesos.—Construcciones navales.— Preparación mecánica de los minerales.—Material para ferro-carriles.Uepresentante en la Isla de Cuba —D. II. ALES.V.NDCB, ingeniero, S. Ignacio, 90, Habana.

G. B O L I B A R  G A L U PINGENIERO-INDUSTRIALEstudio de proyectos é instalaciones para toda clase de industrias.
Ca,rLTo.d.a,, 1 .3 , 3.'’ 2 .“—B aroeloana.

JL. W O H IX jC S -X J E n y n X J T B IINGENIERO CIVIL, DE ARTES Y  M ANUFACTURAS 
R AM BLA DE CATALUÑA, N Ú M . 3 6 .

Representante de M M . P E A R C E , Brothers, de Dundee, 
constructores de m áquinas y  especialistas en la transmisión por cuerdas.

El iii2'6iiÍGro E. EEAEEEA luí tríislíulíido su dos-
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^ C 3 -T J ^ SABASTECIMIEXTO DE POBLACIONES, RIEGOS, MOTORES, CONCESIONES.O o x D a .lo ix x e L o io ii.o s
con capitales estranjeros ó del país para la realización de los proyectosINGENIERO

O fic in a s :  B aja  de San Pedro, núm . 44, piso 3.®, B arcelon a.
LA GACETA DE LA INDUSTRIA

~ T  I D E  L A .S  I l T 'V E l s r a i O I Ñ r E S  ^
R E V I S T A  S E M A N A L

dedicada al estudio de las ciencias, artes, legislación y comercio 
en sus relaciones con la industriadirigida porí P ,  ütieííStiiim  liPrecio de suscricion por ua año en toda España. . . j  8  pesetas.R ed a cció n  y Ad m in is t r a c ió n . —Calle Condal, 24, principal, B a rcelo n a .REDACCION Y ADMINISTRACION

A SO CIA CIO N  DE IN G E N IE R O S  IN D U S T R IA L E S
PINO, 5.-BARCELON A.— »-> r<  O GC»Q » *Suscricion. loor un año........................................... 6 pesetas.JAXTTJXTOIOS.5 xDtas. página. 4 para los suscritores.

ESTATUTOS DE LA ASOCIACION DE INGENIEROS.A r t . 47. L a  Asociación no es responsable de los actos ni solida­ria  de las opiniones particulares de cada uno de su s m iem bros, ni au n de las  insertas en las publicaciones de la  A sociación.
L a  Aaociacion suplica á los Autores de obras y  Directores de periódicos que
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